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atlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


Suplem ento Dominical fundado por Don Lorenzo B 


“Nació con el destino de construir una República moderna. La avanzada 

DON JOSE BATLLE Y ORDOÑEZ obra social de nuestro país, su progreso legislativo, su grandeza institucio- 
(Fotografía Juan Caruso). nal, la afirmación democrática de las libertades públicas, provienen del 
insuperado ideario del luchador ejemplar que reorganizó un partido para 

edificar una nación y puso a la nación por encima de todos los partidos”. 


La calle Lord Ponsomby termina en la esquina en que se levanta el edificio de la Embajada de Estados Unidos 


de Norte América, cuyas lineas recuerdan la Casa Blanca. 


[LAS dos calles en lindo sosiego, que pene- 

tran paralelas en el Parque Batlle, so- 
bre la entrada de Bulevar Artigas, son ea 
realidad una sola calle. La doble franja de 


senderos por medio, con plantas y árboles, 
las une, Los pájaros que andan por ahí, 
cantan y lan para las dos orillas. Y un 


Por la vía central, los autos devoran - 
paisaje, abriéndose hacia afuera en e 
co. Á su margen, van y vienen en conver- 
sados grupos los indeclinables deportistas 
de siempre, se demoran las parejas abstraí- 
das, y avanzan los que fueron más allá, con 
el cochecito del niño, bajo el sol. 

Espinillos y tunas, hacen su aparición 


» tas! Fue en un pozo implacable, que quería 
seguir como estaba, donde se hundió para 
siempre hace cuarenta años, aquella carre- 
ta que trajinaba en la tarea del terraplén... 

Erizados y densos, se columpian levemen- 
te ahora árboles y plentas, avaros de su 
identidad algunos, pero no de su seño- 
río; y uno piensa que conocerles para nom- 
Erarles, no aumentaría en nada su induda- 
ble belleza. 

Muchos ombúes había por el lugar, como 
por todos los campos del País. Su perfil 
desgarbado, levantado siempre el hori- 
zonte, saludó el resonante paso por las cu- 
chillas de la caballada de lanceros, cuando 
sonaron las horas heroicas. ¿Podrían sentirse 
incómodos ellos, ahora, entre atildados pi- 
nos y elegantes palmeras? 


El coche, modelo de otros tiempos, armoniza con la 
olvidada tranquilidad de la callecita. 


Donde la historia tiene 
una cita con el recuerdo 


La margen izquierda, pone hoy su lejano 
acento anglo-sajón en nuestra primera voz 
republicana... Se llama la calle, Jorge 
Canning. Hace trece décadas un patriota co- 
municaba desde Buenos Aires al Jefe de 
los Treinta y Tres que “el mejor amigo de 
lós orientales había muerto, y que estaba 
seguro que, a pesar de tan grave pérdida 
para nuestra causa, la política inglesa no 
habrá de variar”. (1) 

Tres cuadras apenas tiene la calle, que 
termina en la esquina en que se levanta un 
edificio de severa arquitectura: el que ocu- 
pa la Legación de Gran Bretaña. No ha si- 
do sin duda, una mera casualidad, ni la 
ubicación de la residencia del Representan- 
te inglés, ni la denominación de la calle 
lindera" del "Parque, inclinada, casi íntim:, 
con su calma de tejas y ventanas, en la que 
todos quisiéramos vivir, 

Semanalmente, el clamor de la multitud 
que estalla de pronto en el Estadio, se ex- 
pande por las sesenta. hectáreas del Par- 
que, traspasa el monumental Hospital de 
Clínicas, y se pierde por fin entre las calles 
adyacentes, Pero ese clamor ha ido antes 
a la esquina de la Legación y ha golpeado 
en los vidrios, recordando que el juego apa- 
sionante multitudinario, que ha prendido así 


Un flanco de la callecita, en que 
la naturaleza. 


sonríe la gracia de 


entre nosotros, nos lo trajeron ellos a prin- 
cipios de siglo... 

La margen derecha se llama Lord Pon- 
somby, el emisario del histórico Canciller, 
'opone primero y reitera tercamente, 


dos grandes países vecinos. Los patriotas 
seguirían dejando la vida en las cuchillas, 
junto a los ríos, donde fuera; pero la voz 
jurídica está allí, transmitida por este Lord 
comprensivo y rotundo, ganado por el he- 
roísmo y la justicia de la causa emancipa- 
dora! 


Tres cuadras apenas tiene también esta 
calle, de angosta vereda, a la que las lindas 
residencias se empinan; hasta que más allá, 
la reciente propiedad horizontal escalona 
sus enjoyados diez pisos, para poder mirar 
el Parque desde lo alto. 


La calle termina en la otra esquina, don- 
de está la mansión cuyas líneas recuerdan 
la Casa Blanca... Allí reside el Represen- 
tante Diplomático de los Estados Unidos 
de Norte América. Ahora, la enredadera que 
cubre las paredes, se ha despojado de su 
tejida túnica esmeralda; pero la Primavera 
le está haciendo a escondidas un vestido 


El hombre titánico, tranquilo por fin, contempla el bello 


paisaje circundante. 


E A A 


Pero es sólo un momento. 

El aire que llega palpa los « coge perry 
magnolias, los pinos, los álamos, el césped, 
todo eso que halla recorriendo el lugar. Y 
pone nuevamente en el hombre febril, la 
serenidad de ls etc 

Se comprende que todo quede como es- 


internan en el bello Paseo montevideano. 
Y en nuestro 


Enrique 1 Ricardo GARET. 
(Especial para EL DIA). 


(1) Flavio A. García, “Historia de los Orientales” 


La calle Jorge Canning termina en la esquina en que se levanta el 


edificio de la Embajada de Gran Bretaña. 


1929 - BATLLE Y SU LECCION VITALICIA 


EN el escenario político del siglo XX, nin- 

guna figura ha habido en el Uruguay más 
señers, más integra, ni más predominante 
que la de José Batlle y Ordoñez, sostenida 
en un primer plano público desde la moceda 
hasta la muerte, de la que se cumplen ahora 
treinta años. Ninguna más difícil de definir 
ni de delimitar en su acción plural, pues la 
actividad gigantesca del prócer, diversificada 
en todos los aspectos fundamentales que re- 
clamaba un estado que en virtud de la misma 
se volvía adulto, no corresponden tan sólo 
al marco de un país, de un partido o de una 
época. 

De un país, porque la magnitud de la re- 
volucionaria obra cumplidz por Batlle asu- 
mió repercusión internaciona] y se volvió re- 
presentativa de una voluntad y un talento 
de visionario aplicados a hacer de su patria, 
un dinámico cempo experimental para el 
afianzamiento de la libertsd y el ejercicio 
de la democracia que aquélla garantiza. De 
un partido, porque fuera achicarle la esta- 
tura reducir sus proyecciones nacionales a la 
órbita cerrada de un núcleo psrtidista, por 
noble que sea la orientación de éste. cuendo 
Batlle tuvo la meta puesta por encima de 
intereses particulares y gobernó por igual, 
según la divulgada frase, para sus hijos y 
pera los hijos de sus adversarios. De una 
época, porque su rotunda tarea pública no se 
clausuró con su muerte, y la siembra ideo- 
lógica, robustecida en una especie de mís- 
tica colectiva, que propagó los postulados 
esenciales de su programe, continúa susten- 
tando la doctrina en la que basó sólidamente 
la mejor lección cívica a la que podemos y 
debemos volver en el presente. En suma, 
nació con el destino de construir una repú- 
blica moderna. La avanzada obra social de 
nuestro país, su progreso legislativo, su gran- 
deza institucional, la afirmación democrá- 
tica de las libertades públicas, provienen del 
insuperado ideario de este luchador ejem- 
plar, que reorganizó un partido para edificar 
una nación y puso a la nación por encima 
de todos los partidos. 

Desde aquel Batlle y Carreó que vino de 
Sitjes a fundar linaje americano, los de su 
sangre se singularizeron como ejecutores de 
un mandato de rectitud moral, que iba a 
cobrar en el hijo del Presidente Lorenz> 
Batlle, la culminación del largo ejercicio de 
una vocación civilista que constituyó un ver- 
dadero rasgo de femilia proyectado sobre la 
vida pública del país. Animaba a estos Bat- 
lle una pasión de pueblo, y vivieron en con- 
tacto con el latido humano de las necesi- 
dades populares, de sbuelo a nieto, de padre 
a hijo, como si hubieran delegado de uno en 
otro, con mesiánica vehemencia, el anhelo 


Batlle dialogó ininterrumpidamente, duran- 
te toda su vida, con las gentes de su pueblo. 


de seguir siendo fundadores de una casta 
superior: la de hombres libres. 

El Reformador y el Constructor se le ha 
llamado. Mucho reformó, mucho construyó 
Batlle, en efecto. Mas de todo cuanto hizo, 
de la profunda renovación que él determinó, 
lo más revolucionario, sin duda, lo consti- 
tuye el hecho extraordinario de que los pro- 
fundos cambios introducidos por su inicia- 
tiva, fueron cumplidos desde las alturas del 
poder; caso único tal vez en la historia po- 
lítica de nuestras patrias hispanoamericanas: 
es un gobernante, el que impone a su pue- 
blo, sin demagogia, las conquistas gremiales 
que en otras latitudes el pueblo mismo deb2 
conseguirse con sufrimiento, lucha y muerte. 
Si las libertades públicas se afianzaron en 
ocasiones, como dijo Brum, con sangre de 


Junto a Don Domingo Arena, que 


dirigentes, jamás en los anales del Uruguay 
sangre de pueblo abonó el logro de una ley 
justa. Esa gran revolución pacífica consti u- 
ye una de las grandes victorias éticas de 
Batlle. 

De la poesía a la ciencia, del diario al 
gobierno, del gobierno a la reconstrucción 
partidaria, los perfiles formidsbles del ciu- 
dadano mantienen la unidad de conducta 
que puso en vilo un corazón abierto p«ra 
la comprensión y la justicia. Su trayectoria, 
como un círculo que se cierra, comienza y 
termina como periodista. Los títulos de los 
diarios en los que esgrimió el ariete polé- 
mico y el verbo reivindicatorio, jalonan su 
biografía como mojones de una ruta iniciada 
en la adolescencia, títulos que parecen un 
augurio de porvenir: “El Espíritu Nuevo”, 
“La Lucha”, “La Razón”, EL DIA, “El 


Ideal”... Cada título podía encebezar un 
capítulo sobre su vida: ideal, lucha, razón, 
espíritu, puestos como columnas del nueyo 
día que nació de su brega apasionada, 


En la existencia de Batile, el periodismo 
fue la antesala del gobernante; hizo allí su 
aprendizaje de estadista; y al entregar por 
dos veces la Presidencia, de nuevo el pe:ió- 
dico es su cátedra de Maestru, su pedans 
de luchador, la tribuna desde la cual dia- 
loga ininterrumpidamente con las gentes de 
su petria hasta e] fin de su vida. 


Después de él, fueron arribando genera- 
ciones que recibieron hechas, todas las cosas 
fundamentales; desconocedoras del significa- 


do trascendente que en el instante de alcan- 
zarles tuvieron, por no haber tenido que pa- 
decer el sacrificio y el esfuerzo que cos- 
taron; generaciones que aceptaron sus dere- 
chos como una lógica circunstancia de su 
condición de ciudadanos libres; generaciones 
que si se detuvieran a rastreer el origen de 
las prerrogativas de que disfrutan, tendrían 
que desandar camino hasta hallar el nombre 
de Batlle en el génesis de las mismes. 


Pasado ej instante tumultuoso en que se 
estructuraron nuestros modernos cimientos 
institucionales, no ha pasado, sin embargo, 
la hora de Batlle. No vamos a acudir al tes- 
timonio admirativo de los correligionarios ni 
al énfasis negador de los detractores: entre 
unos y otros, la pasión ofusca el concepto 
lúcido de los relieves duraderos. No es en 


1959 


el elogio de los contemporáneos de un gran 
hombre, donde encontraremos los argumen- 
tos más válidos para explicar su vigencia 
La opinión caldeada en la fragua del mo- 
mento en que Batlle está gestando su gran- 
deza, tiene un valor candente pero inmedia- 
to, y sólo la decantación del tiempo redon- 
dea la arista parcial de los criterios. 

Una cosa es cierta e innegable: cuando 
en torno de un nombre se aglutina un ideal 
que, pese a todos los embates, sostiene su 
fisonomía tradicional; cuando ese nombre 
suscita aún, fallecido el hombre, devociones 
y enconos; exégesis, controversia, polémica; 
cuando se mide la distancia de lustros trans- 
currida sin que haya empalidecido la adhe- 
sión de unos ni el Pechazo de otros, surge 
claro un hecho incuestionable: que Batile 


acompañó con lealtad conmovedora al ilustre 
hombre público, a través de una idad y fidelísima amistad y adhesión a sus ideas. 


está en pie, por encima de los treinta años 
que mos alejan de su muerte. Quienes lo 
discuten, lo están afirmando involuntaria- 
mente, y avivan su antorcha al querer apa- 
garla. “¡Viva Batlle!”, fue el grito entusias- 
te, que resonó en el país a través del largo 
itinerario de la vida pública dej estadista; 
especie de contraseña de una fervorosa es- 
peranza hecha calor popular. Treinta eños 
después, atravesando esa niebla de un tiem 
po que no conocimos, podemos percibir to- 
davía el eco de la vieja sonoridad. Y pode 
mos modificar aquel clamor espontáneo, con 
un verbo conjugado en presente, que resu- 
me el testimonio sustancial de una limpia 
convicción: 

VIVE BATLLE. pora Isella RUSSELL 


(Especial para EL DIA) 


HECORDANDO AL ESCULTOR 
CESAR VITULLO 


UE en los alrededores de París, en un 
mi les: veracienistico de 

la Pa “ciudad, que el escultor tuvo su es- 
pacio de silencio, para producir la rugiente 
obra, lucha denodada del martillo y la pie- 
dra, en la que fueron juez las manos ampo- 
lladas del artista, y sacrificio la vida toda, 
pulsada en el temblor de los nobles extce- 
mos, donde el espíritu se traduce en golpes 


certeros y traspasa la savia y la sangre de 
la creación al mármol, la 


uns nueva vida: 
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DENTAL 
YAGUARON 


PROTESIS INMEDIATA 
TODOS LOS DIAS DE 
8 a 21 HORAS. 


HORARIO CONTINUADO 


Yaqauarón 1533 
(A mitad de cuadra) 
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muera y el granito, elementos recios, que 
dominaba la hercúlea voluntad de aqrel im- 
pulso conmovedor que fue César Vitullo. 


* 


1949.. — El escultor nos abre la puerta 
y es un esrorzo su mirada. Pocas visitas 
recibe, y su descorf! e es siempre un abra- 
z0 protector hacia su obra, que emerge en- 
vesita en lonas y en la semioscuridad se- 
mejan terribles momies de un mundo des- 
sonocido, 


Vitullo es hombre de habla concreta, 
Pronto comienza una vez decidido, a des- 
tapar sus obras. Es entonces que toda la 
tragedia de su búsqueda aparece impresio- 
nente. Primero es un brazo poderoso recos- 
tado a una cabeza de simples formas... 
después la torturada expresión que tiene 
por contraste los dos dedos rígidos de la 
bendición y luego una conjunción del hom- 
bre y la bestia en su “Minotauro”, de ex- 
traordinaria fuerza y comprimido gesto. La 
escultura de Vitullo ha ido evolucionando 


con paso seguro hacia una abstracción hu- 


mána de vigorosa fuerza interior. 


Su evolución es sincera y plena de un 
proceso emotivo, que radica en la comprer- 
sión profunda de la síntesis plástica. Por- 
que si bien el escultor recogió en principio 
las sugestiones de la naturaleza, la imagi- 
nación, fruto también que posee su principio 
en ella, reclamó su parte con una intensidad 
tal, que la faz cbjetiva fue suplantada pur 
lo subjetivo, de forma que cuando admira- 
mos una obra de Vitullo, hey en ella simul- 
taneidad de expresiones, que la valoran con 
una especial originalidad en su espontanei- 
dad por la talla directa, en le que Se espe- 
cializa con vocación renovada. Renovad1 
por la interpretación que da a cada tema 
que desarrolla, lejos de amaneramientos o 
convencionalismos. Es que la talla directa 
da esa 2dmirable confianza en la fuerza es- 
piritual del escultor, que ama la materia 
y la busca, como si viviera a través de su 
compacta envoltura Todos los sentidos 
coadyuven en este magnífico descubrimien- 
to, y la forma rotunda nace, desapareciend> 
la fría concepción del cálculo, para entre- 
garse de lleno al encuentro de su visión es- 
piritual, y darle forma plástica. Dentro de 
toda la obra de Vitullo que nos fue dado 
apreciar, nosotros, que no estamos de acuer- 
do en su totalidad, o sea en ej extremo de 
su abstracción, preferimos la obra en que el 
escultor manifiesta, dentro de un equilibrio 
que armoniza combinadas, les formas hu- 
manas y la abstracción, habiendo llegado a 
lograr gran contenido y fuerza. Cuando le 
conocimos, en las calles del viejo París de 
Montparnase, a pesar de que la guerra había, 
dejado una secuela tremenda pare la sub- 
sistencia de estos heroicos, Vitullo seguía 
siendo el bohemio que fue desde que cru- 
zara el mar, para radicarse en la ciudad de 
los artistes. Aún era en aquel tiempo difi- 
cil procurarse ul vivir dentro de las carac- 
terísticas de] artista puro y Vitullo sobre- 
llevaba horas engustiosas, tercamente en- 
claustrado en su tradición, menteniéndose 
firme como una de esas piedras de rara ex- 
presividad que esculpían sus manos ampo- 
lladas de luchar contra el duro elemento... 


Culto, converssdor admirable (su fino pa- 
¡sien era perfecto), Vi'ullo paseó por las 
viejas callejuelas una silueta del 900, en un 
11ma de escultor moderno. Largas las pati- 
llas, ancha la frente; una corona de cabellos 
se recostaba detrás de su fuerte cuello y 
daban junto a su ancha espalda, guardada 
siempre de un seco marrón de pana, el ca- 
rácter de un soñador, afirmado en una base 
le piedra, 


Todo entonces había que sacrificarlo para 
e! arte. Su obra era la exigencia que im» 
onía reservas y una vida de privaciones, 
¡ue alcanzaba a la abnegaba compañera, Vi- 
tullo, separado de su época por el freresí 
de una vida de torbellino, seguía anclado 
en sus costumbres. No era del caso buscar 
otra ocupación para mantenerse y sostener 
du arte, era vivir para el arte y del arte, fo 
que en 1900... buscaban afanosamente los 
artistes verdaderos. Entonces París ofrecía 


mn ps 


oportunidades y la vida era relativament> 
más Serena, más asequible a las necesidades 
materiales, 'se trabajaba de modelo y los 
talleres grandes precisaban de la mano que 
sabía tallar. Luego y más, después de la 
segunda guerra, el impulso tremendo fue 
dejando la estela de los que con sus alas de 
sueño no quisieron renunciar o compartir la 
nueva ola de inquietudes vivientes. Ya no 
había tiempo para meditar lergamente, para 
seguir sentado f:ente a una humeante taza 
que el compatriota recién llegado se enca; 

gaba de prolonger... para pasar encerrado 
en el taller trabajando sin esperanza de re- 
conocimiento inmediato horas, días, años... 
con el espíritu lejos, puesto en la meta in- 
definible de los que vendrán. 


La vida urgía, apremiaba, movía como re- 
sortes a las gentes que no escuchaban; los 
talleres ya no tenían trabajo, los procedi- 
mientos mecánicos segaban las ansias de los 
que pelpaban la entraña misma de las pie- 

as. 


Pero Vitullo siguió en la ruta trazada. 
Ánte una taza de negro néctar, o una copa 
“de zumo de vid”, su palabra se extendí 
magnífica, sin «l contro] del tiempo, a ps*- 
queños sorbos, como una canción a la vida 
que cantara un bohemio auténtico, pala- 
Ceando cada nota, gustando los recuerdos 
cue una memoria privilegirda mantenía bri- 
llantemente vivos. Algunos urusuayos con 
inquietudes que llegaban a París, le conocie- 
ron. En el taller de Sgarbi pasaba el atar- 
decer y se pegaba a la cena. Sabía hacerse 
admirar. Ser imprescindible en la narra- 
ción. Era de esos hombres a los que había 
que tener al lado para aprender la defini- 
ción de la verdadera vida interior. 


Era, además, un ejemplo vivo de las nos- 
talgias del viejo París. Todo lo sabía. Acon- 
sejeba, estimulaba a los jóvenes artistas que 
llegaban llenos de ilusiones a embarcarse en 
la última sílaba de la revolución del arte. 
Sabía hacerles ver la verdad, a entender la 
sabia lección de ir evolucionando natural- 
mente, sinceramente, y sin dejarse arrollar 
por entusiasmos lógicos, pero vacíos de ex- 
periencias. 


Era un bohemio empedernido. Uno de 
esos seres que pisando la tierra, van con la 
mirada perdida en el espacio, Que aún én- 
terándose perfectamente de las cosas terre- 
nas y saber empero discernirlas con edmi- 
rable razón, tienen fallas maravillosas, como 
si el espíritu eludiera con un instinto cer- 
tero las pulsaciones que paso a paso Se ha- 
llan en el camino, marcando como un viejo 
y terco péndulo las escabrosas rutas... 


No era difícil entonces que no tuviera por 
momentos el tacto necesario para el trato 
con sus semejantes, Era un desencontrado. 
Lo que siempre fuera verdad para él, se con- 
vertía de pronto en elástica sucesión de con- 
cesiones, de trámites verbales y de no siem- 
pre buenas intenciones. Muchas veces no 
las supo vencer con la serenidad convenida, 
y volvía cargado de desilusión, replegándose, 
desechando las nuevas vías que imponía la 
época y que parecían danzar dentro del 
smoking de una diplomacia que él no cono- 
cía ni conoció jamás, pero por la cual se 
regían los hombres. 


Supimos mucho después que su obra se 
había expuesto y había tenido éxito. No es- 
tamos seguros si fue en el Museo de Arte 
Moderno de París, o en alguna otra impor- 
tante galería. Ni intentamos averiguarlo. 


Preferimos seguir el camino marcado por 
Vitullo al hablar de su recuerdo, como en 
aquellas inolvidables noches, en que se hun- 
día en las sombras de las viejas calles, Juego 
de una velada magnífica, en la que había 
sido como siempre el maestro de la palabra. 
Y volvía a su taller, donde la mañana le 
sorprendía trabajando, los ojos entrecerra- 
dos, la luz eléctrica prendida aún, como pe- 
queño celador de su insomnio... Como 
aquel aciago día en que recibimos la noticia 
de su muerte, enfrentado a la otra cara de 
su errante vida: el hospital. 


Eduardo VERNAZZA 
(Especial para EL DIA) 


Did. 


"popa la filosofía conservadora, egoísta y 
evasiva del Viejo Vizcacha dimana de 
un fatalismo telúrico que lo lleva a colo- 
carse equidistante del bien y del mal, vi- 
viendo para sí mismo en una Ardiente con- 
centración metafísica, como Diógenes en su 
tonel Su falta de vanidad y hasta del orgt- 
llo común es el fruto directo de haber me- 
dido la debilidad de la criatu.a humana: 


“El hombre, hasta el más soberbio, 
con más espinas que un tala, 
allueja andando en la mala 

y es más blando que manteca; 
hasta la hacienda baguala 

cái al jagiel con la seca” 


Si, pues, somos febles juguztes en manos 
del destino, ¿para qué agitarnos y desazo- 
narnos en dolorosos esfuerzos? La conse- 
cuencia de esta premisa surge a renglón se- 
guido: 


Viviendo para sí mismo, en una ardiente concentración metafísica... 


"No andés cambiando de cueva, 
hacé las que hace el ratón; 
conservate en el rincón 

donde empezó tu esistencia; 
vaca que cambia e querencia 
se atrasa en la parición” 


No vale la pena, como se ve, ni siquiera 
abandonar el sitio de nuestro nacimiento en 
busca de nuevos horizontes, tendencia uni- 
versal de los animales superiores y del 
hombre en primer término, Este escéptico 
recalcitrante no quiere dejernos ni el más 
apretado resquicio para la ilusión. Su dog- 
ma es la comodidad, un quietismo egoísta 
y contemplativo, sin el cual su ingenio in- 
nato no tendría ambiente para resplandecer. 
No podemos actuar y meditar al mismo 
tiempo. De haber nacido en la ciudad Viz- 
cacha hubiera sido un pensador de gabinete, 
encerrado en la clásica torre de marfil, co- 
mo tantos de sus congéneres, En el campo, 
sin los libros que ablandaron el seso a Don 
Quijote, debe refuci-rse en ríspida hurañía 
para defender su personalidad tan rica en 
fluencia intelectual. Que todo lo que sea 
empresa y responsabilidad lo realicen los 
otros; 


“Dejá que caliente el horno 

el dueño del amasijo; 

lo que es yo nunca me aflijo 

y a todito me hago el sordo...” 


Naturalmente que quien se coloca en esta 
situación huidiza, ajena al humano ajetreo, 
como consecuencia se ye obligado a ocupar 
el menor lugar posible, a pasar inadvertido, 
Ya que nada hace, que tampoco estorbe, 
pues podrían llamarlo a cuentas: 


“El que gana su comida 

gúeno es que en silencio coma; 
ansina vos ni por broma 
quieras llamar la atención; 
nunca escapa el cimarrón 

si dispara por la loma.” 


En ese dominio integral del yo, en ese 
vivir sin conexión gregaia alguna, queda 
eliminada también la envidia. Desarraigar 
ese estigma del alma humana, matar esa 
hidra que anida en lo más profundo y os- 
curo de nuestra psiquis es sin duda un 
designio poco menos ques irrealizable. Hay 
que realizarlo, sin embargo, no por princi- 
pios del orden ético, sino para ganar co- 
modidad, como lo demuestra el consejero 
en una de las estrofas de mayor repercu- 
sión popular; 


“A naides tengas envidia, 
es muy triste el envidiar; 
cuando veas a otro ganar 
a estorbarlo no te metas; 
cada lechón en su teta 
es el modo de mamar.” 


Como la envidia no es más que una pre- 
ocupación, cargeda de veneno, por nuestrcs 
semejantes, esta reflexión, traducida a pro- 
sa vulgar, podría enunciarse así: “No me 
meto en lo que hacen los demás, a fin de 
que nadie tenga derecho a meterse en lo 
que hago yo.” Siempre el rechazo de todo 
compromiso, la eliminación de toda relación 
urbana, 

El egoísmo intelectual del Viejo Vizcacha 
no se arredra ni ante la realidad esencial 
del hombre, que es el amor, No es la suya 
una misoginia orgánica que pudiera hacer- 
nos pensar en frustraciones congénitas. Sus 


cavilaciones sobre la mujer y el matrimo- 
nio nos demuestran que también en esto, si 
se abstiene, es por eludir dependencias in- 
cómodas: 


Si buscás vivir tranquilo 
dedicate a solteriar; 

mas si le querés casar 
con esta alvertencia sea: 
que es muy difícil guardar 
prenda que otro codicea.” 


Este “consejo”, en la aparente sencillez 
de su formulación verbal, está lleno de las 


anfibologías propias de la picardía gaucha. 
Ya se ve que Vizcacha no era enemigo del 
amor en sí mismo, puesto que no sugiere 
quedarse soltero, sino dedicarse a solteriar, 
lo que encierra una inducción al donjuams- 
mo clásico de españoles y árabes, de los que 
los primeros criollos rioplatenses eran des- 
cendientes directos, Insinúa que debe amar- 
se, pero eludiendo responsabilidades civiles, 
y señala los peligros del matrimonio preci- 
samente porque a través de sus 2ndanzas 
en lides galantes ha sacado en limpio no 
tanto que la mujer sea prenda que otros 
codician, como que ella es siempre proclive 
a dejarse codiciar. Lo dice a continuación: 


“Es un bicho la mujer 

que yo aquí no lo destapo; 
siempre quiere al hombre guapo, 
mas fijate en la elesión, 
porque tiene el corazón 

como barriga de sapo.” 


En materia de amor nadie puede dictar 
cátedra si no es sobre la base de una sólida 
experiencia personal, de lo que podemos de- 
ducir sin teorizaciones antojedizas que la ju- 
ventud de Vizcacha fue lo suficientemente 
pródiga en enseyos amatorios como para co- 
nocer a fondo la naturaleza femenina, Su 
tutelado ya nos había dicho que “de mozo 
fue casao”, y si no mató a su mujer de un 
palo, es posible que la haya matado a dis- 
gustos, para seguir disfrutando de otros amo- 


"CONSERVATE EN El R 
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res, Sin esa sutoridad que en este tema 
sólo ccnfiere la práctica no se daría el lujo 
—muy donjuanesco— de reservarse para si 
el concepto que tiene de la mujer, pues 
nada se ganaría con hacerlo público, aunque 
la prudencia y el buen gusto no lo obligan 
a ocultar que nuestra cara mitad tiene el 
corazón como barriga de sapo, es decir, blan- 
dito, cedente a la menor lisonja. ¿Cómo re- 
tener, entonces, un bien tan fácilmente ex- 
puesto a la conquista? - 
En este punto debemos pensar que José 
Hernández, artista supremo, conocedor del 


(Ilustración de nuestro colaborador José Rivera) 


valor estético de los contrastes, al presen- 
tarnos con tanta agudeza este ejemplo de 
sabiduría corrosiva e infecunda quiso dar- 
nos la contrapartida de aquella candorosa 
grandeza de alma exteriorizada por Martín 
Fierro al invocar a su esposa que se ha ido 
con otro, después de perdonarla compren- 
diendo que los motivos de su falta eran su- 
periores a la posibilidad de vencerlos: 


“¡Talvez no te vuelva a ver 
prenda de mi corazón! 

Dios te dé su protesión 

ya que no me la dio a mí...” 


Puja de lágrimas sentimos ante la genero- 
sidad de este amor que se ha desprendido 
de la sucia rémora de los celos, pureza y 
ternura que realzan la nobleza del héroe, 
veta de oro en la pétrea contextura del 
tosco varón. Como quien pone y repone el 
disco que contiene su melodía preferida, re- 
trocedemos hasta esa cadencia genial den- 
tro de la orquestación del poema, volviendo 
apresuradamente las páginas del libro en 
busca del fresco oasis en que descansar del 
tránsito por el árido desierto en que nos 
introdujo el Viejo Vizcacha atrayéndonos, 
como a una trampa, con los espejismos de 
su talento saturado de malicia, 


Ramón 1. ALVAREZ. 
(Especial para EL DIA.) 
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Reconstrucción del gran templo de Baalbeck, según maquette. 


BAALBECK es, ahora, un poblado poc> 

atractivo en medio de un oesis marav;- 
lloso, por lo alto de la montaña libanesa. Se 
llega a Él a través de un camino que descu- 
bre paisajes de belleza y fuerza no descrip 
tibles, ya que de todos modos, se ha de li- 
mitar el narrador a los límites naturales de 
su facundia. Pero el esfuerzo no se cumole, 
en general, en función del previsible pasmo 


que au los ojos aguarda en el transcurso del 
viaje. Lo que ocurre, lo que justifica, por 
encima de todo, la permanencia y el atrac- 
tivo del lugar, es que allí están, presidién- 
dolo todo, superando a todo, las ruinas so 
lemnes de un conjunto de templos romanos 

No es difícil, por otra parte, encontrar, 
antes y después de la visita, otros viajeros, 
muchos amantes del arte y de la arques 


Pórtico lateral del llamado templo de Baco, actualmente en reconstrucción. Es el 
edificio que se mantiene con mayor integridad 'dertro del conjunto. 


que su historia; por otra páfte y según los 
antecedentes probados, uno nunca sabrá hes- 
ta qué punto la leyenda no puede, alguna 
vez, transformarse en verdad documentado 


Los poetas árabes afirmaron alguna vez 
— y el pueblo sigue creyéndoles — que allí 
nació Adán y que también allí vivieron 
los profetas anteriores al Diluvio, en la épo- 
ca en que las montañas del Líbano estaban 
pobladas de cedros inmensos. También se 
asegura —es contrrdictorio con lo otro, pe- 
ro no importa — que Baslbeck fue constru:- 
da por Caín para ocultarse de ja persec'- 
ción originada por la cólera que desatara 
en lajvé; fue allí donde quiso crear un mun- 
do de gigantes autómatas, de demonios in- 
vencibles, para enfrentarse de alguna mane- 
ra, a la justicia divina. También habitó 
Abraham; en ese lugar, el amor de Salomón 
por la reinas de Saba hizo construir un pa- 
lacio de asombro. Asimismo, otra tradición, 
afirma que Baalbeck se levantó después del 
diluvio y por el esfuerzo de una rara de 
gigantes bajo las órdenes de Nemrod, rey 
del país. 


Lo que hasta aquí Se admite como cierto, 
es que el sitio tiene una muy larga tradi- 
ción, que existe desde muy antiguo, que fue, 
en tiempos lejanos, el apeadero conveniente 
para las caravanas que unían los mundos 
opuestos de los dos valles: el del Nilo y el 


Asombro en Buaalbeck 


logía, románticos pesquisad>res de emoción, 
todos ellos más o menos teñidos de pre>- 
cupaciones nacionalistas, que os saldrán «sl 
paso para buscar la afirmeción de su cri- 
terio: el acrópolis de Baalbeck es, sin duda, 
más imponente que el de Atenas. Eso no 
es cierto; definitivamente no. Y no lo es, 
entre otras razones, porque no valen y ee 
respecto, les comparaciones. Son monumen.- 
tos distintos. que responden a problemáticas 
estilísticas diferentes, a puebles vinculados, 
mediterráneos, pero no similares. Los atrac- 
tivos que presentan ambos son enormes. ne- 
ro no admiten una comparación en tren de 
discusiones preferenciales. Uno puede, pese 
a todo, gustar más de uno que de otro; pero 
esa inclinación estimativa no implica, nere- 
sariamente, un juicio. Fuera de ello, el 
asombro siempre cabe y Baalbeck, como 
Atenas y con otro interés, lo alimentará, sin 
duda, si algo de sensibilidad queda. Es, por 
otra parte, uno de los ejemplos más afir- 
mativos de lo que significó en la arquitec- 
tura, el genio romano. 


X* 


La leyenda que rodea a Baalbeck resulta 
—y no podía ser menos — más atractiva 


de la Mesopotamia y que la ciudad, dehió 
implantarse por los tiempos de Salomón. 


El nombre puede haber sido fenicio y de- 
rivar de “Ba al Beka” (el amo de la Beca) 
o ser una deformación siria de Baal-Bah 
Dominaba las rutas antiguas de Sidón, Bi. 
blos y Damasco; era un lugar hermoso de 
cielo límpido, bien regado. Asiento del dios 
Baal y de su compañera Astarté, fue tam- 
bién una ciudad santa. Allí concurrían los 
peregrinos entre otras razones porque el 
mundo se sentía muy interesado en la des- 
embozada práctica de lo que, por entonces, 
se conocía con ej nombre de prostitución 
sagrada. 


El Culto de Astarté, la madre universal, 
asimilada a Venus más edelante, imponía las 
frenéticas orgías anuales en las que, para 
placer a la diosa, maridos y padres permitían 
que sus mujeres e hijas se prostituyeran 
públicamente según un rito preciso y de 
acuerdo con tarifas bien señaladas para be- 
neficio del santuario. El turismo de la an- 
tigiedad tenía, pues, motivos más que fun- 
dados para sentirse atraído por aquel Jugar 


Las seis columnas que todavía quedan en sitio del solemne templo a Júpiter Helio- 
politano y que ya se erigen como una unidad monumental. 


que de tal manera y con exito creciente ri- 
valizaba con Babilonia; hoy llevan a la :e- 
gión otras razones, pero la afluencia de ex- 
tranjeros y lugareños no es cosá reciento, 
pues; lo que aparece como nuevo es la in- 
citación arqueológica. El hecho de que Só 
crates se escendalizara de las prácticas que 
allí se realizaban, da idea de la repercusión 
que el asunto tenía en todos los aínbientes 


de la antigiedad. 
* 


De lo que antecede, queda el recuerdo 
que permite remover como en el cielo de 
una pesadilla, la leyenda y la historia. De 
todos modos, el visitante también puede 
prescindir de esa información excitante por- 
que la solemnidad de las ruinas no exigo, 
para contar en nuestra consideración, de 
otros atavios que los que establece su so'a 
presencia, 


Es en Baalbeck, por otra perte, donde 
puede medirse sin esfuerzo la capacidad d*1 
genio romano en el arte fundamental de su 
actividad creadora: la arquitectura. Habien- 
do culminado la construcción del conjunto 
en la época de Antonino y Caracalla, el 
amplio y complejo recinto levantado en ho- 
nor de le tríada heliopolitana — Júniter, 
Venus y Mercurio — responde a ese firme 
sentido de síntesis tectónica que testimonia 
la segura afirmación de la estabilidad. ese 
hecho político formidable y único are fue 
la realidad de casi dos siglos en la histor.a 
del mundo romero. 


Las dimensiones colosales por una parte, 
con el detalle impresionante de los escalo- 
nes tallados en viezas monolíticas matema- 
ticamente ajustadss; por otra, la utilización 
de materiales ricos, suntuosos, provenientes 
del área de la autoridad imperial; en fin 
la decoración cuideda y algo excesiva, des- 
bordente, vivísima. Es Roma construyend> 
un santuario en la escala colosal que condice 
con su orientación constructiva, pero que 
asimismo se adapta al sitio por la articula- 
ción de espacios y por la solución del de- 
talle. Los edificios se levantan en tierra de 
Asia y el tono oriental se denuncia tanto 
en el conjunto como en la minucia íntima- 
mente incorporada a él; es afirmación de 
una voluntad unitaria; es respeto y apro- 
vechamiento de las características regionn- 
les. No podía elcanzar más carácter romu- 
no la solución pero, asimismo adecuándosc 
ésta, sin esfuerzo al colosal programa edi- 
licio tampoco podía, en los términos de su 
planteo, llegar a ser más oriental de lo 
que es. 


Los restos se mantienen de modo tal que 
ellos permiten la imaginaria, pero bastante 
firme reestructuración mental de lo qus 
fue; por Otra parte, la reconstrucción cui- 
dadosa que se lleva a cabo va convirtiendo 
en realidad concreta buena parte de lo que 
hasta hece poco se limitaba a actuar en esa 
zona de la incitación. También queda la 
ruina, con su carácter de tal, con esa indi- 
vidualidad definitoria que va disponiendo 
para ella una personalidad única y en otro 
estadio de Ja condición de perennidad. Co- 
mo esas columnas prodigiosas del Acrópolis 
que se acuerdan como un momento yolua- 
tariamente dispuesto, al borde de la expla- 
nada donde estuvo el templo de Júpiter 
Heliopolitano. No vale la pena, en ese ca- 
so, tentar un remedo imaginario de lo que 
alguna vez pudo haber sido el edificio. Que- 
de eso para las reconstrucciones a escala 
reducida, Ahora ellas valen por sí mism=s; 
tienen su unidad; destacan más limpiamente 
su pureza de proporciones y la exquisita ca- 
lidad de] diseño; se imponen por lo que 
son, sin rememoración compadecida, separa- 
das y como elegidas del posible y no exis- 
tente conjunto; en ese carácter que definen 
su contraste con el muro lleno que las so- 
porta o el cielo. Cuando eran nada más qu= 
parte de un total mayor, lo servían; no pu- 
dieron alcanzar entonces esta condición que 
ahora presentan; jamás se vieron así, antes 
de la destrucción que las independizara, se- 
nelando un delicadísimo juego de azules y 
tierras rojizas, de huecos y llenos limpia- 
mente ordenados. 


Pero también la destrucción y el azar nos 
acercan, ahora, partes del moldurado que 
antes formó unmdad con el remate arquitec- 
tónico. Son esas piedras labradas delicada- 
mente, como joyas colosales y exquisitas que 
están tumbadas en tierra, que sobrepas.n 


La gran escalinata de acceso al templo de Júpiter Heliopolitano tal como se encuentra en la actualidad; al fondo, los restos del 


nuestro pobre tamaño humano y que nos 
acercan a la contemplación y al tacto lo que 
debió ser alejado del mortal porque ersn 
nada más que constituyentes de una deco- 
ración mayor. Individualizadas, las superfi- 
cies se animan y se imponen a nuestro 
asombro desde cerca, para afirmar su rique- 
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Vista general de la zona arqueológica de Baalbeck. 


templo a Baco. 


za; no estaban pensadas para esa aventura 
estimativa, pero vaya si la soportan! No 
podían ser vistas como ahora las vemos, Y 
es una alegría más que se dé esa circuns- 
tancia de observzción cercana, de goce in- 
mediato y particularizado. 
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Baalbeck no necesita valoración por com- 
paraciones; no necesita de leyendas para la 
exaltación de su importancia. De todos mo- 


dos, las tiene. 
F. GARCIA ESTEBAN 
(Especial para EL DIA) 
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Espléndida fotografía del modelo en yezo de las esculturas del timpano del Palacio Legislativo tomada en el estudio de Castiglioni en 1925. 


gt. 


EL ASOMBROSO MUNDO ESCULTORICO 
CREADO POR CASTIGLIONI 


Mos de una vez hemos hablado a los lec. 
tores de este Suplemento Dominical 
de Giannino Castiglioni, autor de algunas 
de las más hermosas esculturas que se en- 
cuentran en nuestro Palacio Legislativo, 
Siempre lo hemos hecho relacionándolo, 
precisamente, con estas obras; hoy nuestra 
intención es extender más el panorama so, 
bre tan singular artista para que del cono- 
cimiento de tan alta personalidad surja una 
mayor comprensión de la obra suya que 
esplende bajo la luz de nuestra ciudad. 
Nació Castiglioni en 1884 y desde su 
primera muestra en 1906 no ha cesado de 


dar con amorosa pasión, y hasta nuestros * 


días, sus obras siempre ricas de fantasía 


Las palomas del bronce y las palomas del 
cielo de Milán se confunden muchas yeces 
en el brocal de la fuente de Castiglioni. 


€ inspiración y de una profunda expresión 
escultórica. 

En 1922 se había llamado a concurso 
para los bajorrelieves y las esculturas que 
deben decorar el timpano del frente y los 
áticos laterales del Palacio Legislativo. El 
Arq. Moretti había entusiasmado para in- 
tervenir en este concurso al escultor Eduar- 
do Rubino —autor, entre otros, de los mo- 
numentos a De Amicis en Turín y del Gral, 
Mitre en Buenos Aires—, pero poco tiem- 
po antes de caducar el plazo para presen- 
tarse al concurso, Rubino se vio imposibili 
tado de realizar la obra. 


Es entonces que Moretti habla con Cas: 
tiglioni y enciende su interés por este con 
curso; la materia a estudiar era amplia, la 
obra tenía dimensiones colosales y el plazo 
para ello era corto. Castiglioni no se arre- 
dró ante las dificultades; antes bien, ellas 
parecían aguijonear aún más su enorme ca- 
pacidad de trabajo; con un inmenso Entu- 
siasmo juvenil, con un ardor impetuoso el 
artista se dio a realizarlo con exaltada ins- 
piración. 

Los bocetos llegaron en tiempo al con- 
curso y recibieron el galardón de un mere- 
cido triunfo. 

De inmediato Castiglioni se puso a la 
obra para llevar a su tamaño definitivo los 
bocetos premiados. No decayó nunca su 
febril entusiasmo y el 20 de marzo de 1925 
embarcó en Génova los modelos en yeso 
de las esculturas del tímpano y el bajorre 


lieva y los grupos que corresponden al 
ático del Senado. 

Las esculturas del tímpano fueron pasa 
das al mármol aquí en Montevideo bajo l> 
dirección de un experto marmolista, el es 
cultor P. Bassi, y prontamente colocadas en 
su definitivo lugar donde actualmente se 
las puede admirar; el goce estético de las 
mismas puede ser acrecentado si para con- 
templarlas se usan prismáticos o anteo_os 
de larga vista. 


Algún tiempo después llegó el trabajo 
corrsspondiente al frente de la Cámara de 
Diputados; éste, junto con el del Senado, 
son los modelos que se espera muy pronto 
poder llevar definitivamente al mármol. 

La obra de Castiglioni es, como ya diji 
mos, inmensa; las figuras salidas de sus ma 
nos son multitud, pero ello no seria sufi 
ciente para encumbrarlo en el campo de 
las Bellas Artes si cada una de sus criat- 
ras no tuviese el toque de una alta inspira- 
ción junto al más fuerte y puro sentido del 
mod" lado. 


Entre sus grandes obras debemos cite: 
una de las cinco puertas del Duomo de Mi: 
lán. El argumento que el artista debía tra: 
duci: al bronce —doce episodios de la vida 
de S. Ambrosio— podía hacerle caer (ausen- 
cia de desnudos, vestiduras clásicas) en ua 
monótono revetir de líneas con predominio 
de las verticales. 

“El tema confiado al artista, dice un crí- 
tico suyo, no sólo era difícil sino también 


nuevo para la generación actual ya que es 
oportuno recordar que desde hace alzunos 
decenios la critica no es blanda hacia las 
creaciones artísticas que tengan función na- 
rrativa, inclinándose en cambio, hacia obras 
fragmentarias en las cuales la pintura o la 
escultura no tienen más fin que su propia 
expresión plástica. 


Esto ha tra do aparejado un hábito men- 
tal —hoy muy extendido— que no siente 
atracción por los esquemas cuyo fin sea la 
realización plástica de un relato desarrolla- 
do en episodios sucesivos; relato, en este 
caso, necesariamente simple, claro y eficaz 
porque va dirigido a todo un pueblo y no 
sólo a un restringido círculo de iniciados” 
(Mario Bezzola: “La Porta del Duomo di 
Milano”. Milán, 1950). 


La inspiración del artista salió airosa de 
tan ardua empresa. La obra comenzada en 
1936 fue solemnemente colocada en «el 
Duomo en 1950; era la culminación de lar 
gos años de estudios y de trabajos en los 
que no faltaron las amarguras de la guerra 
que destruyó el estudio del artista en Milán. 

Otra gran obra de Castiglioni, imponents 
por su majestad y por su significado, es el 
cementerio de Redipuglia —concebido pos 
él junto con el Arq. Juan Greppi— cons- 
truído para albergar 100.000 muertos de la 
primera guerra mundial. 

Entre sus monumentos funerarios deben 
citarse el magnífico y hermosísimo mauso 
leo Bernocchi en el cementerio de Milán 


Detalle que nos muestr 
fuente del 


fura polente grafía del modelado de Castiglioni. Pertenece a !a La puerta del Duomo de Milán refleja una potencia creadora extraordinaria; cada episodio está notable- 
torio antitubercu loso infantil de Oligate- Olona. mente compuesto y su conjunto forma una equilibrada grandiosa composición. 


¡severa tumba del Papa Pío XI en las 
as Vaticanas. 

sro Castiglioni —<que es un espiritu 
, Optimista, siempre sonriente— se hs 
igado también en obras de amable gra: 
pero, siempre fuertes expresiones de 
como son sus numerosas fuentes con 
nales dice y repite su canto a la natu- 
a, a la vida, a la juventud radiante; 
ison un reposo para el espíritu en me- 
del tráfago de la ciudad moderna, To- 
os como ejemplo la tan conocida fuen- 
+ San Francisco de Milán que las tar- 
postales han difundido por el mundo 
D. 
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, dice Nino Salvaneschi, a la fuente. 
incontraréis nunca sólo a San Francis- 
va idea de ponerlo así, a la altura de 
j pasa, hombre en medio de los hom- 
ide hoy, participando en nuestros afa- 
y nuestras miserias como también en 
"ras esperanzas, ha sido tal vez, la más 
a intuición del artista que ha querido 
« una obra popular, Niños y pobres se 
tita en la fuente según las horas y las 
jones”. (Nino Salvaneschi: “Le Fontu- 
¡ Giannino Castiglioni”. Milán, 1945). 
este año Castiglioni ha terminado un 
nso bajorrelieve de terracota de diez 
vs de largo por seis de alto que ha 
colocado en el Palacio Municipal de 
hiago. 


van estos apuntes para dar la dimen- 
ide este artista que es capaz de llevar- 
ipor la eficacia de la poesía que tras- 
lle su obra, por los caminos seguros del 
nado mundo tallado por sus portento- 
inanos de escultor. 


Luis BAUSERO. 


La fuente de San Francisco en la plaza S. Angelo de Milán. En el brocal están grabados los versos del “Laudi delle creature” del 
ipecial para EL DIA). mismo Santo: “LAUDATO SIA MIO SIGNORE PER SOR ACQUA LA QUALE E MOLTO UMILE E PREZIOSA E CASTA”. 
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Flechas arenosas (spits) junto a la boca del arroyo Solís Grande. 


Ceibal parcialmente destruído en el litoral de Arazatí por las olas de un temporal. 


Fluctuaciones del Nivel UOceánico 


[EXISTEN numeroses evidencias que prue- 

ban que el nivel medio de los mares 
fue, al comenzar la era cristiana, dos o tres 
metros más elevado que el actual Luego 
se procesó un gradual descenso de las aguas, 
seguido por una nueva y sostenida eleva- 
ción que ha afectado al parecer los últimos 
siglos, y de la cual se tienen pruebas di- 
rectas, ya que así lo denuncian todos los 
mereógrafos del mundo. Proudman y Gu- 
tenberg. han hecho ver que entre 1880 y 
1930, el nivel de los mares se ha elevado 
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con una velocidad que corresponde a doce 
centímetros por siglo, Tal movimiento no 
ba sido regular en todo el mundo, porque 
a las oscilaciones de nivej propias de las 
aguas oceánicas, se agregan las que sufren 
las masas continental s, Así por ejemplo una 
península japonesa se ha ido elevando en 
los últimos decenios con una velocidad sor- 
piendente, y se han visto islas no volcánicas 
emerger gradualmente de las aguas, o des- 
aparecer bajo ellas, 

Pero estas variacicneg de nivel marino 


OBRAS 
MALE STRAS 


han sido superadas por los movimientos eus- 
táticos determinados por el avance y la re- 
tirada de los hielos polares, fenómeno que 
se procesó en la era cuaternaria a través 
de por lo menos cuatro etapas sucesivas. 
La acumulación de los hielos en los polos 
y en las montañas elevados, ha traído por 
consecuencia un descenso del niyel general 
oceánico; la reiirada parcial de los hielos, 
motivó un ascenso gradual de ese nivel En 
las costas del Mediterráneo, algunas terra- 
7as parecen denunciar lag antiguas alturas 
de las aguas; es así que se habla de los 
niveles llamado Siciliano (90 metros, sobre 
el actual), Milazziano (55 metros), Tirre- 
niano (unos 30 metros) y Monastiriano (de 
12 a 15 metros), virculados todos con épo- 
cas de mínima glaciación sobre el globo te- 
rráqueo. En cambio, las aguas bajaron al 
parecer en forma acusada durante las épo- 
cas de máxima gláciación (Gunz, Mindel, 
Riss, Wurm, según la nomenclatura impues- 
ta por las investigaciones realizadas en Ba- 
viera). 

Actualmente se sabe que si bien los mo- 
vimientos propios del nivel marino (eustáti- 
cos), causados por el ascenso o el descenso 
de las aguas oceánicas, han sido importan- 
tes. los debidos a los balanceos de las ma- 
sas continentales, han tenido a veces mayo- 
res consecuencias. En real dad ambos tipos 
de oscilación, eustáticos y epirogénicos han 
tenido lugar a la vez, y por esta causa, han 
motivado un complicado dinamismo de los 
litorales marítimos, que se ha manifestado 
también en nuestras propias costas. En este 
sentido, numerosas evidencias muestran que 
el oleaje afectó a zonas de nuestro litoral 
que hoy están libres de esa acción; entre 
tales evidencias se encuentran las rocas pu- 


il 
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lidas por la abrasión, las grutas costeras li=' 
bres del modelado actual de las olas, los” 
depósitos fosilíferos, los cartos rodados ale- 
jados de la costa y parcialmente enterrados, 

Bourcart, Jessen, y hasa cierto punto” 
Umbgrove, figuran entre los modernos in- 
vestigadores que piensan que los movimien- 
tos de balanceo continenal han sido tan ' 
importantes como los llevados a cabo por 
las masas de agua oceánica. Se puede según 
ellos hablar de costas de emersión, de su- 
mersión y neutras, tal como lo propuso” 
Davis hace ya bastante tiempo como base ' 
de clasificación, y como con gran extensión — 
y claridad lo expuso. D. W. Johnson en sus 
notables obras dedicadas a la evolución cos- 
tere. De todas maneras, existe un hecho; 
que hace poco efectiva esa clasificación, y y 
es que muchos litorales han quedado anega- + 
dos en extensiones considerables a raíz de 
la retirada de los hielos polares y de alta y 
montaña; parte de la red hidrográfica eu- ++ 
ropea ha desaparecido bajo las aguas a causa ¡»: 
de tales movimientos eustáticos; lo mismo + 
ha ocurrido con la porción final del Ama-;» 
zonas, del cual se ha independizado par»; 
cialmente su antiguo aflue”te el Tocantins. .. 
De esa manera, muchas costas del mundo.» 
serían del tipo correspondiente a la gumer- +». 
sión y serían pocas las de verdadera emer- 
sión, como al. parecer acontece en líneas 
generales con la costa ururuaya, donde las' 
capas fosilíferas de] entrerriano (o de Ca- 
macho) y las del querandino, aparecen ele- 
vadas varios metros resrecto a la línea” 
costera actual, aun suponiendo que el lito- *' 
ral haya sido afectado por las aguas a raíz" 
del leve ascenso que se ha procesado en 
todo el mundo en los últimos siglos. 

Para los fines perseguidos por la arqueo 


La supuesta desembocadura del río Uruguay vista desde lo alto de Punta Gorda. 
(Colonia). 


El arroyo de las Vacas, tributario del estuario platense, parcialmente canalizado. 


tía y la prehistoria, las oscilaciones del 
el marino, log avances y retiradas de 
1 hielos, la alternancia de períodos de 
sm pluviosidad o los relativamente secos, 
nen importancia capital. Pero es necesa: 
des» cuidarse de aceptar criterios demasiado 
+upplistas y generalizaciones apresuradas. 
Ir ejemplo, en relación a las terrazas li- 
».hlles del Mediterráneo, que sirvieron de 
he a Lamothe, Deperret y otros, para 
_tablecer diversos niveles del mar corres 
“wJodientes a épocas de mínima glaciación, 
isten serias dudas tanto en lo que res- 
rta a su significación como a su existen- 
ww. real Por otra parte dichos niveles del 
«Jediterráneo no han sido halledos siem- 
l» en los restantes litorales marinos del 
¡«Tmdo. 


“En la porción meridional de nuestro con- 
“lhente se advierte una flegrante oposición 
- +Itre el litoral elevado de la Patagonia, con 
=*iadas de cantos rodados ubicados a varias 
'“icenas de metros de altitud, y el de la pro- 
¿Hacia de Buenos Aires, el que al parecer 
| hundió paulatinamente después de haber 
“lrido lugar el depósito fosilífero entrerria- 
+5) para elevarse posteriormente determi- 
“Findo la retirada del mar querandino, aun- 
“he podría haber ocurrido que sólo las os- 
“laciones eustáticas serían las responsables 
14M descenso del niyel marino. 


¡Groeber atribuye el escalonamiento de la 
lataforma continental argentina adosada a 
| Patagonia, a sucesivos ciclos de abrasión 
hrina motivados por la fluctuación del ni 
il oceánico al procesarse los avances y reti 
ides de los hielos polares. Sin embargo, he- 
¿03 similares han sido indicados sólo para 
ha pequeña porción del resto de la plata- 
irma submarina sudamericana, 
Ha existido cierta oposición entre los mo- 
¿mientos ocurridos en el litoral patagónico 
relación a los que afectaron al litoral 
impeano. De] mismo modo ha habido op=- 


sición entre las oscilaciones de la costa de 
la provincia de Buenos Aires y nuestro pro- 
p:. litoral Finalmente, tampoco el litoral 
uruguayo ha sufrido cambios iguales a lo 
largo de su extensión, ya que mientras en 
la zona donde se halla Punta Gorda (Co- 
lonia) parece haber ocurrido un ascenso ¡im- 
portante, ha habido descensos en otras sec- 
ciones del litoral, principalmente allí donde 
hoy aparece enclavada la Laguna Merín, 
ya que se han hallado restos fósiles entre- 
rrianos enterrados a bastante profundidad. 
La reconstrucción de todo el ciclo moder- 
no de evolución de nuestras costas requiere 
que se tengan en cuenta estas disimilitudes 
e irregularidades. De todas maneras, en un 
sentido general, el ciclo se ha llevado a 
cabo en una gran parte del litoral a con- 
tinuación de una relativamente rápida emer- 
sión costera. La presencia de niveles de 
erosión concordantes, barrancas litorales, ba- 
ñados protegidos por barras y algo eleya- 
dos, y formas relictos de la antigua acción 
del oleaje, así como capas fosiliferas de 
cierta continuidad, así lo demuestran. De- 
más está decir que a través de los procesos 
evolutivos, nuestra costa ha adquirido cierto 
grado de madurez, y cordones arenosos bien 
formados, han sido afectados en épocas re- 
cientes por una nueva embestida del oleaje 
que los ha destruído parcialmente como ha 
ocurrido en el Arazatí, alcanzando hasta los 
ceibales arraigados en suelo turboso, que 
sufrieron las consecuencias de dicha inva- 
sión. También las barrancas costeras. que 
normalmente son modeladas por el agua de 
Muvia, han sido alcanzadas en diversas opor- 
tunidades por las olas de temporal (espe- 
cialmente en 1923, en 1932 y en 1958), 


Jorge CHEBATAROFF. 
Fotografías del autor. 
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Dolina creada por disolución parcial de calcáreos próximos a Punta Gorda. 


Playas formadas por sucesivas soldaduras de barras arenosas en la costa platense 
de San José. 


A tercera parte de la vida es la cuota 
que nos demanda el sueño de nuestra 
efímera y preciosa existencia. Pretender es- 
capar a sus reclamos acarrea trastornos ner- 
viosos y orgánicos que cobran con usuia 
nuestra pretensión de burlar su impuesto a 
la vida. 

Es este fenómeno uno de los que más 
han excitado la imaginación y la curiosidad 
del hombre. 

En la Mitología Griega se coloca al Sue- 
ño con poder sobre los Dioses y los hom- 
bres, 

Cuando Hera, la esposa de Zeus, quiere 
ayudar a los griegos, llama en su suxilio 
al Sueño para rendir indefenso a su es- 
poso el poderoso Rey del Olimpo, mientras 
ella, tomando partido, aprovecha para llever 
a cabo sus designios, que su consorte yace 
vencido por su sutil y poderoso aliado. 

En los relatos bíblicos se describen tam- 
bién hechos trascendentes ocurridos en est» 
estado. 

No le valió a Sansón toda su fuerza, el 
sueño lo entregó indefenso en manos de ¡a 
traidora Dalila y durante el reposo fue des- 
pojado de su cabellera y con ella se debilitó 
la fuente de su pasmosa energía. 

No fueron los ejércitos quienes derrota- 
”on al feroz Holofernes, el sueño lo entregó 
inerme en manos de la vengadorá Judi*h 
que de un solo golpe desgajó la testa -lal 
tirano y vengó la afrenta que éste infligía 
a su pueblo. 

La ausencia de la vida consciente, la re- 
lativa inmovilidad del cuerpo y el hecho 
de que se proyecten sobre el escenario ne. 
buloso de nuestra mente jirones de escenas 
y episodios que se originan por sí mismos, 
han rodeado desde los albores de la huma. 
nidad al sueño de una atmósfera de irrea- 
lidad y misterio, 

Y es así que más que al hecho reparador 
de restaurar nuestras energías, se le dio im- 
portancia en un principio a] significado de 
los sueños. 

Los profetas los interpretaban buscando 
en ellos el mensaje divino, o descifrar el 
futuro. 

Al correr d elos tiempos, la ciencia retoma 
el hilo de la interpretación de los sueños 
y los augures de la medicina, los utilizan 
no para avizorar el porvenir, sino para des- 
cender hacia el pasado girando hacia atrás 
la rueda de los tiempos. Y es así que el 
sicoanálisis, se sirve con fines de diagnós- 
tico de estos mensajes al parecer inconexus 
que nos hablan de deseos insatisfechos, am. 
helos y frustraciones ignorados o reprimi- 
dos que actúan en nuestro ánimo, sin poder 
llegar al nivel de la conciencia, 

Los fisiólogos también se han sentida 
titraídos por este misterio de la naturaleza 
que es el dormir que emparienta a todos 
los seres de la creación, desde el pez al 
hombre. 

Y su preocupación se ha dirigido no sói> 
“aj hecho de por qué y cómo dormimos, sino 
que también se han dado a inquirir qué es 
lo que nos hace despertar y mantenernos 
en vigilia. 

El ritmo de dormir y despertar se re- 
monta, según algunnos embriólogos, hasta la 
época fetal. 

Durante los primeros meses del embaraza 
el sueño y el despertar no son tan diferen- 
ciados como en los últimos meses, en los 
cuales hay evidencia no sólo de que el feto 
duerme, sino que a veces se resiste a ser 
despertado. Es así como ya se prepara para 
una de las funciones que se ha dicho ins- 
tintiva y de trascendencia fundamental para 
la conservación de la vida, 

En los primeros meses de vida el niño 
está despierto ocho de las veinticuatro ho- 
ras del día, desvelándose fundamentalmenta 
para satisfacer alguna necesidad o reclamar 
por medio del llanto, ser librado de una 
molestia. A medida que su cerebro madura 
y los intereses lo ligan al ambiente, los ps- 
ríodos de vigilia se acrecientan, hasta inte- 
grar a medida que crece, el ritmo de horas 
de sueño y vigilia de la edad adulta, que 
comprende más o menos ocho de sueño pa. 
ra dieciséis de ectividad. 

Entre las más refinadas torturas a que 
se puede someter al ser humano, está aque- 
lla de privarlo del sueño o interrumpirlo 
bruscamente a cortos intervalos. 

Es más fácil soportar la falta de alimento 
que la de sueño. 

En el “London Times” de mayo 18 de 
1956 se publicó la declaración hecha por 
un periodista de la zona Oeste de Berlín, 
“apturado y obligado a confesar en una pri- 

ión del otro sector de la misma ciudad. 

La tortura a que fue sometido consistió 
en privarlo del sueño. 


LOS MISTERIOS DEL SUEÑO 


Se le vigilaba para que durante el día 
no pudiera dormir, y durante la noche se le 
interrumpía cada 15 minutos con las estri- 
dencias de un silbato, un haz de Juz potente 
arrojado al rostro o bien fuertes golpes en 
la puerta, Aj cabo del décimo día el perio- 
dista sufrió un colapso nervioso con escalo- 
fríos, convulsiones y alucinaciones. 

¿Por qué necesitamos tanto el sueño? 

El cerebro es el órgano de más compleja 
actividad del organismo humano y el que 
más necesita del reposo. 

El cerebro está constantemente abocado 
a la tarea de resolver problemas, es un ór- 
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Y a medida que avanzaba la experiencia, 
algunos de los soldados sufrieron perturba- 
ciones mayores, uno de ellos se empeñó 
en creerse destinado a una misión secreta 
por orden del Presidente Roosevelt y otro 
se consideraba víctima de un complot que 
atenteba contra su vida. 

Como se puede advertir, la falta de suo- 
ño interrumpe el hilo de la ideación normal 
y perdido en el laberinto de la confusión 
el espíritu se debate en la lóbrega prisión 
de la locura. d 

Experimentos llevados a cabo en animales 
dieron una prueba fehaciente del poder des- 


Sosteniéndose sobre el precario pedestal de una pata, y como en una blanca copa, 
los flamencos escancian el enigmático brebaje del sueño. 


gano que está siempre a la expectativa y 
especulando sobre la posible evolución de 
los acontecimientos. No es, por lo tanto, 
raro que sufra el efecto de las decepciones 
y de la frustración. 

El sueño es un verdadero alimento para 
el cerebro, restaura sus energías y lo pre- 
para para las futuras realizaciones. 

Investigadores militares se preguntaron 
cuánto podría un soldado resistir la falta 
de sueño y durante la Segunda Guerra Mun- 
dial se llevaron a cabo en el Campo Elliot 
situado en California, experimentos condu- 
centes a establecer el límite de resistencia 
en este sentido, 

Muchos fueron los voluntarios que se so- 
metieron a pruebas cuidadosamente plan:- 
ficadas. En ellas se incluían marchas, comi. 
das copiosas, deportes y no faltaban el cine 
y las distracciones. Eran vigilados constan- 
temente para ro permitirles que robaran 
una horita de sueño y pronto los fiscaliza- 
dores se ganaron la antipatía y el odio de 
los participantes. 

De los cientos de soldados que se some- 
tieron a las pruebes, muchos soportaron cua- 
tro días sin dormir y hubo un grupo que 
marcó la cifra record de ocho días y ocho 
horas de constante vigilia. 

El contro] médico ejercitado en estos sol. 
dados reveló que la temperatura corporal, 
el pulso y la presión no acusaron cambios 
significativos en relación a los exámenes 
practicados previamente a las experiencias 
y que sus características se mantenían du- 
rante y después de éstas, 

Ej único órgano seriamente afectado por 
la falta de reposo era el cerebro. 

A los dos o tres días de insomnio se em- 
pezaron a manifestar sus efectos, creciente 
irritabilidad se unía a la pérdida de la me- 
moria y les alucinaciones y las ilusiones ex- 
tendían ante ellos la pantalla fantasiosa de 
su mundo imaginario. 


tructivo sobre ej cerebro, de la falta de re- 
poso. 

Ciertos investigadores estudiaron los efec- 
tos del insomnio prolongado sobre el perro. 
Han demostrado que la falta de sueño puedu 
ser causa de muerte y que es debida a le- 
siones que se producen en las células del 
cerebro, 

Según uno de los autores de tales expe- 
rímentos, se originaría en el cerebro una 
sustancia llamada hipnotoxina, que pone en 
evidencia sus cualidades hipnógenes y des- 
tructivas al inyectarse la sangre de un perro 
insomne en otro normal. Puede desencade- 
narse en este último una invencible tenden- 
cia al sueño o producirle, según la intensi- 
dad de su acción, la misma muerte. 


EL ACTO DE DORMIR 


Cuán inerme está el ser humano duranie 
el sueño, el débil y el poderoso, el sangui- 
nario y el pacífico, todos aquietan sus ímpe- 
tus bajo el remanso del sueño. 

No en vano en todas las plegarias noche 
a noche formula el creyente: protégeme Se- 
ñor, durante el sueño. 

El sueño, al iguaj que el hambre, tiene 
el poder de las fuerzas instintivas de la na- 
turaleza, llena su necesidad por propia ini- 
ciativa, sabe con esa intuición oscura del 
instinto cuándo ruestro organismo necesita 
reposo y se hace presente imperiosamente. 

¿Cómo nos sumimos en el sueño? Berg- 
son ha dicho en una frase célebre: “Dormir 
es desinteresarse”. En efecto, un desinte- 
rés por lo que nos rodea es el primer indi. 
cio del sueño. 

Rompemos los lazos que nos unen a 'a 
realidad que nos circunda, y nos alejamos 
de las riberas de la conciencia y pronto hay 
en nosotros un viaiero inmóvil que se aleja 
hacia el fantástico reino de Morfeo. 

La vida de relación está interrumpida. 


Las tensiones musculares que se conoce; 
el nombre de "tonus” y que conserván 
posición del cuerpo están relajadas, uno 
los indicios más evidentes es aquel que 
cierne a la posición de nuestra cabera. 
sujeto que sentado va siendo vencido 
el sueño, comienza a “cabecear”., 

Es popular el dicho: “Está que se cae 
sueño”. Es un modo de decir acerca 
aflojamiento de los músculos durante el 
poso. 

El juego muscular recibe instrucciones 
cerebro y éste a su vez es informado 
ajustar su acción, por los constantes men-: 
sajes que recibe de las masas musculares. ' 

Muchas veces basta que los músculos se £ 
encuentren fláccidos, después de un baño ca- | 
liente, o que nos encontremos confortable. 
mente instalados en una poltrona en una ac- 
titud de abandono, para que un adormeci- 
miento nos invada insensiblemente y depri- 
ma les actividades superiores del cerebro. ; 

Pero si bien casi todos los músculos se 
distienden, hay algunos pocos que perma- 
necen en estado de contractura durante el 
sueño, entre ellos los más notables son los 
de los párpados que se cierran como un es. ; 
tuche para proteger el Órgano de la visión, ' 

Es una de les características del sueño, 
el poder despertar; por ello nos abandona- 
mos a la inconsciencia, con la certeza de que 
volveremos a reasumir nuestra identidad 
consciente y retomar, en donde lo habíamos 
dejado, el hilo de nuestra existencia. Quizá 
de este maravilloso fenómeno extrajeron las 
religiones la promesa de la resurrección. 

Pero la ciencia, que todo lo explora, ha 
querido insistir en la averiguación de un 
conmutador interno del cerebro que sería el 
que daría el toque de queda a nuestras fa- 
tigadas neuronas, preparándolas para el des- 
canso reparador y que, a la vez, sirviera de 
clarinada incitándolas a la acción de la vi- 
gilia. 

En las últimas investigaciones fisiológicas 
que se han hecho en este terreno, se abriga 
la convicción de que una formación llamada 
sistema Reticular, situado en lo profundo 
del cerebro, es el principal responsable de 
los mecanismos del sueño, del dormir y del 


A despertar, 


Esta formación Reticular, nombre que se 
le ha adjudicado en virtud de su disposición 
en red, es una de las maravillas de la na. 
turaleza. Aparece en la escala zoológica en 
uno de los primeros eslabones y reina sobre 
todas las especies, incluyendo al hombre. 

Su función consiste en estimular o depri- 
mir la corteza cerebral, según el estado in- 
terno del individuo. Sabe, con la certeza 
del instinto, cuándo el cerebro nécesita re- 
poso y su mandato es imperioso, un bosteza 
disimulado, los párpados que se niegan a 
mantenerse abiertos, los músculos que se 
aflojan, la atención que se evade de la rea- 
lidad, se aleja y nos domina el sueño. Peo 
tan importante como éste, es el despertar. 
Como la bella durmiente del bosque, la con- 
ciencia reposa en las selvas de las aquieta- 
das neuronas cerebrales. ¿Quién será e] má- 
gico violín que habrá de arrancarla de su 
letargo? Día a día la Formación Reticular | 
realiza ese milagro. Estímulos que parten 
de ella van excitando las diversas zonas del 
cerebro y gradualmente nos despertamos. 

En los primeros instantes, como aún no 
están todas las áreas encendidas, nuestra 
etención parece un reflector fuera de foco 
y no sintoniza de golpe con la realidad. Más 
adelante, ya en marcha toda la usina cere- 
bral, nos ubicamos frente a un nuevo día, 
prestos a reiniciar la jornada con nuestra 
interrumpida actividad. Y también durante 
ésta, la Formación Reticular desarrolla un 
papel de importancia, Es a ella a la que le 
toca mantener nuestro alerta. Si al cruzar 
la Calle oímos de pronto la bocina de un 
auto, instintivamente elevamos la cabeza pa- 
ra ver dónde está, esos movimientos rápidos 
de acción o de defensa están comandados 
por este vigilante de nuestro sueño, nuestra 
vigilia y nuestra seguridad. 

Si ponemos atención a un sonido, a un 
paisaje, recluta toda nuestra atención a las | 
áreas correspondientes aj sonido o la visión 
en el cerebro y todo él colabora en este 
sentido, 2 

La magia y la poesía, la sabiduría y la 
precisión de la naturaleza sobrepasa muy de 
lejos todo lo que pueda imaginar el hombre. 
Comprendemos el sentimiento religioso cien- 
tífico de Pasteur, ese gran observador de los 
fenómenos naturales, cuando decía: “Traba- 
jar es orar. Laboremos”. ! 


Prof. Dr. Víctor SORIANO 
(Especial para EL DIA) 


Una de las curiosidades de Funchal: la carreta de bueyes. 


ES inconmensurable espacio limitado poz 

mundos tan opuestos: el Océano, tiene 
el sino, dentro de su proteico existir, de 
una extraña monotonía, hecha en su mayor 
parte de una misteriosa soledad. Y es por 
eso que las islas que como verdaderos mi- 
lagros de vida y de color están salpicadas 
en su inmensidad, llegan a ser auténticos 
oasis para quienes atraviesan las mil rutas 
que lo cruzan. 

Casi al fin de un largo rumbo, si se deja 
América, pero no tan cerca aun de los pri- 
meros destinos europeos, hace situar a mu- 
chas de esas islas, para el que mide sus dis- 
tancias en días de navegación, como en mi- 
tad del Atlántico, cuando en realidad están 
muy próximas a la costa africana. A más 
de veinticuatro horas de distancia de la 
tierra lusitana el Atlántico nos regala con 
una violenta visual de exuberante vegeta- 
ción que je de sus aguas cristalinas. 
Es la isla de Porto Santo, perteneciente al 
archipiélago de las Madera. 

esta misma que hoy avistamos es la 
tierra legendaria que según la medioeyal 
tradición buscaron como refugio de amor 
Roberto Machan, el caballero escocés que 
huyó con Ana d'Arfet de las playas de Bris- 
tol en el siglo XIV; habiendo muerto en 
ella, sus compañeros de expedición dieron 
la noticia del descubrimiento a un piloto 
español cautivo que, a su vez refirió el ha- 
llazgo a navegantes portugueses en 1346, 
Aunque a esta galana leyenda se la tiene 
bastante en cuenta, mucho más verosimili- 
tud se le atribuye al naufragio ocurrido a 
principios de 1400 por una expedición de 
marinos portugueses que se salvaron mila- 
grosamente en estas costas a la que dieron 
por ello el nombre de Porto Santo. Bajo 
las órdenes del Capitán Goncalvez Zarco, 
esta primera expedición descubrió poco 
después todo el conjunto del archipiélago 
dándole el nombre de Madera por los tu- 
pidos bosques que lo poblaban enteramente. 
Desde el año 1419, fecha que se la da co- 
mo la del descubrimiento para la corona 
portuguesa, serían estas islas un puente 
más tendido hacia la avanzada del nuevo 
mundo. 

Por espacio de casi una hora se navega 
costeando Porto Santo, paralelamente y a 
escasa distancia de tierra. Como continua- 
ción de ella se ve luego un extremo de la 
extendida Madera y aquí, a esa vegetación 
vibrante y cálida en colorido, propia del 
trópico, se agregan altísimas montañas en 
forma de recios acantilados que tienen la 
particularidad de ver suavizada su estruc- 
tura de medioeval muralla almenada con 
el luminoso verdor de las cumbres, 

Durante casi tres horas de navegación se 
ve este singular panorama que en algunos 
trechos y en forma casi intercalada, contras- 
te a esas cimas que sobrepasan muchas ve- 
ces los mil metros, otres alturas más suaves 
generalmente en forma escalonada de te- 
rrozas, con cultivos sostenidos por peque- 


ños parapetos de piedra. A medida que sa 
va aproximando la costa, siempre paralela- 
mente, resaltan, colocadas como al descui- 
do sobre toda esta floresta, diminutas y 
blanquísimas casas de rojos techos que se 
recuestan sobre las laderas, mientras en 
alguna que otra hondonada, pequeños cám- 
panarios de piedra dibujan sus finas s1- 
luetas. 

Vamos rodeando totalmente la isla y 
aparece ante nuestros ojos un panorama in- 
creíblemente hermoso. Una bahía de aguas 
profundas, azules y transparentes donde se 
refleja un jardín encantado y un pequeño 
rúcleo de enjalbegadas casas; es Funchal, 
la privilegiada capital de la isla, su puerto 
de entrada y nuestro punto de destino. Hay 
surtos en ella cantidad y variedad de em- 
barcaciones, desde transatlánticos hasta pe- 
queñas canoas de turistas, Se diría que lle. 
gamos a un jardín flotante, refugio de to- 
dos los caminos del mundo, reino de pája- 
ros libres que prestan algo de su felicidad 
al que persigue la ilusión de encontrar el 
país ideal para el alma y para el cuerpo. 
Se atraviesa la bahía en lanchas y Funchal 
nos recibe con toda su gloriosa plenitud, 
con su sol tropical, su cielo incomparable 
y con la más exótica variedad de plantas y 
flores multicolores. Y desde que se pisa tie- 
rra una peregrina magia hecha del continuo 
cantar de cientos de pájaros unido al per- 
fume penetrante de la vegetación y al cons- 
tante murmuilo de pequeñas cascadas; nos 
envuelve solamente. Y este sortilegio es 
comparable solamente con la impresión que 
provocan los inolvidables jardines del Ge- 
neralife granadino. 

Una de las primeras cosas características 
que se ven son unas pintorescas carretas 
de paja que se deslizan sobre trineos y van 
tiradas por una yunta de enjaezados bue- 
yes. Van por las calles angostas, capricho- 
samente tortuosas y onduladas en su suelo, 
A la vera de las mismas junto a las palme- 
ras o a lós espumosos helechos hay Canti- 
dad de pequeños comercios que venden los 
innumerables productos de la isla, especial- 
mente una mantelería que ha llegado a te- 
ner una bien adquirida fama, 

La ciudad en general es pequeña y muy 
irregular; tanto la edificación como los jar- 
dines y las plazas parecen puestos al arar, 
lo que le agrega un particular encanto, To- 
do está bañado por el sol, hay muy pocos 
vehículos motores y sí, un continuo deam- 
bular de gente hacia uno y otro lado que 
se diría parecen que van sin un rumbo fijo. 
Felizmente, muchos de los enloquecedores 
adelantos y de la fiebre de las grandes 
urbes no han llegado aun a este raro edén. 

El tráfico continuo de expediciones en 
todas las épocas ha dejado su recuerdo en 
la isla y desde la arquitectura árabe hasta 
los trípticos flamencos tienen allí su más 
áepurado exponente. Frente a una pequeña 
e irregular plazoleta se levanta la Cate- 
dral de Funchal que con sus viejos muros 


Un espigón de lava delimita la pequeña rada. 


FUNCHAL, oasis en mitad del Atlántico 


casi rojos tiene un interior con gran pre- 
dominio mozárabe. Casi todos los altares 
e imágenes en madera con maravillosas ta- 
llas. El coro y las puertas alternan las in- 
crustaciones de maderas de colores con el 
nácar y el marfil formando los típicos ar- 
cos de herradura. En cuanto a las lámpa- 
ras de hierro negro sumamente elaboradas, 
recuerdan continuamente los faroles tan 
característicos de las calles de Lisboa. 


En otra plazoleta hay un mercado de - 


venta de flores y allí contrastan el colori- 
do chispeante de amapolas y mimosas y la 
inquietante morbidez de mil clases distin- 


tas de orquídeas junto al típico traje negro - 


de las floristas que, con altos gorros seme- 
jantes a sobrias y puntiagudas tocas medio- 
evales, van y vienen entre tan embriaga- 
dora mercancía. 

Los artículos de paja son otra industria 
del lugar y vemos a muchos chicuelos yen- 
diéndolos y llevando en largos palos de 
madera que apoyan sobre los hombros, gran 
variedad de canastos de toda forma y ta- 
maño. 

Hay en la isla cantidad de antiguas cons- 
trucciones de piedra que emergen tímida- 
mente de entre enormés plantaciones de 
caña de azúcar, de bananeros y de viñedos 
formando tupidas islas de distinto verdor. 
Las pequeñas y más nuevas casas blancas 
con tejas forman un núcleo abigarrado ro- 


deando la bahía; allí, junto al mar, Fun- 
chal tiene un parque que merece realmente 
una mención aparte. Junto a árboles de 
altura y tamaño descomunales, a los cactus 
más raros, se encuentran los helechos, laz 
orquídeas y las flores más extraordinarias, 
Todos los aromas, todas las formas, todos 
los colores están presentes y la exuberan- 
cia es tal que flores y plantas aparecen 
entrelazadas completamente formando un 
encantamiento que deslumbra totalmente. 
Una humedad vivificante proviene de can- 
tidad de surtidores colocados por doquier; 
esto y un increíble panorama de montaña 
y océano hace que un calor africano propio 
de esa latitud al ser suavizado por la brisa 
marina, se transforme en uno de los cli- 
mas más envidiables del globo. A esto se 
debe el enorme y continuo afluir, durante 
toda época del año, de turistas de todas 
latitudes, Van en busca de un sol que se 
vive a través de un húmedo tamiz de fo- 
llaje o de ardientes y crepitantes rayos jun- 
to a la traslúcida salinidad del océano. 
Como un Colón oteador de occidente o 
un Napoleón vencido, como los que pasa- 
ron antes, como los que vendrán después, 
decimos desde este último bastión insular 
el adiós a la tierra de Europa, Y así deja- 
mos Funchal, jardín encantado que cual 
Venus rediviva surge eternamente de las 
aguas, en una crepuscular tarde estival. 


Susana SALGADO GOMEZ. 
(Especial para EL DIA). 


El valle de Faial, de los más ricos de la isla. 


rro pro rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr ro 


O AL RA E SA AO 


[ESTA es la palabra profana y sin sabido. 
de una simple observadora que si- 
gue con atención todos los núcleos de acti- 
vidades públicas y privadas que importan 
i . La patria es un or- 
ganismo vivo y, como todo cuerpo vivo, s8 
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integra de células numer>sas. Todas cosd 
yuvan en la emp.esa colectiva de sustentar 
afirmativamente una ejecutoria de dignidad 
y superación constantes, que dé al país cada 
wez mayor estatura L 

Como uno de esos facto es positivos, siem. 
pre he visto a la Fundación Procardias en esa 
labor imprescindible y silenciosa, imprescin- 
dible y eficaz, imprescindible y sostenida, 
dentro de una orientación inteligente y se- 
rena, de mias elevadas y cada vez más am- 
plias, cumpliendo sin alardes la finalida:1 
esencial de remediar o aliviar una de las 
graves amenazas que se ciernen sobre el ser 
humano: las dolencias cardiacas. Un afisn- 
zado prestigio la respalda y su obra abne- 
gana y encomiable significa en nuestro me- 
dio la concreción de un espíritu de sacrificio 
puesto al servicio de le utilidad pública. 

No es necesario que “subray= todo el es- 
fuerzo, todas las dificultades, todos los des- 
velos que encierra abordar una aventura de 
tan magnos alcances, pues siempre detrás 
de las grendes cobras, formando su pasado 
ineludible, están los sinsabores, los tropiezos 
o la incomprensión. Como pasado, he dicho, 
Porque cuando se puede ofrecer el ejemplo 
de un presente magnífico, auspiciador de 
proyecciones fecundas y durables, no es ne- 
cesario más para que la total convicción se 
hag» carne hasta en los más descreídos. Tal 
es el caso de la Fundación Procardias, que 


SISTOLE 


tiene, como no podía ser de otro modo, voz 
y corazón. 

Su voz es Sístole, la revista que habla en 
su nombre, propalando dentro y fuera de 
fronteras, en forma amena, moderna, ágil 
y accesible, que ha merecido el aplauso de 
los especialistas, la palabra científica, di- 
vulgando entre doctos y profanos los descu- 
brimientos más nuevos en el terreno de la 
cardiología mundial, con una calidad que la 
elogia por sí sola. 

Y su corazón es, naturalmente, el Dr. Ro- 
berto Velasco Lombardini, que con eminen- 
cia de maestro, con el señorío de la modes- 
tia, con la aristocracia del desinterés, ha 
puesto sengre y nervio en la misión noble 
y abnegada de dar forma concreta a un ideal 
humanitario. Su voluntad ejecutiva, ven- 
ciendo todas las resistencias que le salieron 
al peso — porque todo generoso 
suele despertar oposiciones y recelos — de. 
mostró que la víscera valiente es mucho»más 
que un órgano con anatomía y fisiología 
determinadas: que es también un escudo y 
un símbolo. ¡No en vano los poetas desde 
todos los tiempos ubicaron en él la alegorin 
fundsmental del Sentimiento! 

Con ese símbolo y ese escudo, el Dr. Ve- 
lasco Lombardini ha hecho de la Fundación 
Procardias una realidad en marcha, que me- 
rece gratitud y respeto de todos los orien- 
teles, 

D.1.R. 

Montevideo, 1959, 


(Especial para EL DIA) 


SISTOLE cumple 10 años de ininterrum- 
pida aparición con el número próximo a 
editarse correspondiente a 1959. 

SISTOLE mantiene canje con todos los 
países del mundo, 

Extractamos algunas opiniones de Insti- 
tuciones y revistas americanas. dejando 
sin iia por numerosas, las de Europa, 
Africa, Asia, etc. y aún de Oceanía. 

De “American Heart Assoc. Inc.: “SIS- 
TOLE, es una de las más grandiosas e ím- 
portantes publicaciones. Les agradecemos 
mucho nos la bot números! ay 

lb A in the of 
Now York”: “La Biblioteca Médica de la 
Universidad de Columbia, que utilizan el 
Colegio de Médicos y cirujanos de toda Co- 
lumbiía y el Centro Médico, agradecerían 
el envío de Sístole, publicación ésta de las 
más apreciadas y que desearíamosz leer re- 
gularmente. Les agradeceríamos nos sus- 
criban por todos los números anteriores”. 

De “Mayo Clinic of N. America”: “Esta 
mos muy interesados en recibir regular- 
mente esta ublicación y poder contar con 
tan importante revista en nuestra Biblio- 
teca. Nuestro Concejo Editorial de Mayo 
Clinic agradecería quisieran Uds. aceptar 
canje con The Proceedings of the Staff 
Meeting of the Mayo Clinic”. 

De “Massachusetts Heart Assoc. Inc.”: 
“Estamos muy interesados en recibir Sís- 
tole y les ofrecemos en canje “Proceedings 
of the New England Cardiovascular Socie- 
ty”. 

De “National Institute of Healih” de 
Bethesda, Md.: “Estamos complacidos con 
su revista “Sístole” y veríamos con sumo 
agrado quisieran intercambiar con alguna 
de las nuestras”. 


ETIMOLOGIA DE LOS 
MESES DEL AÑO 


pos antiguos caldeos tenían un calenda- 
rio de 360 días. Los egipcios advirtie- 
ron el error y empezaron a considerar el 
año de 365 días. Más tarde se notó que la 
revolución anual de la Tierra en torno del 
Sol no se realiza en ese número de días, 
sino que dura además 5 horas, 48 minutos 
y algunos segundos. 

Fue el emperador Julio César, quien im- 
plantó la reforma de considerar el año so- 
lar igual a 365 días y cuarto. Como con- 
secuencia de ello, cada cuatro años se aña- 
día un día más ubicado en el mes de fe- 
brero; el año en que tal hecho ocurre, se 
denomina año bisiesto, 

El cómputo juliano no resultó matemá- 
tico, y hubo una nueva reforma decretada 
por bula del papa Gregorio XIII, reforma 
que no expresamos aquí, porque por su 
complejidad no entra en la órbita del ca- 
rácter de este artículo, 

Nuestro propósito es consignar la etimo- 
logía de los doce meses de] calendario que 
empleamos, adelantando que la palabra 
mes, significa medida del año. 

ENERO, (de Januarios, el dios Jano, que 
tenía dos caras). Se llama así a este mes, 
porque mira para atrás, hacia el año que 
acaba de pasar, y hacia adelante, al año que 
va a transcurrir. 

FEBRERO, (de februarios) que eran las 
lustraciones o sacrificios expiatorios que los 
romanos realizaban en esta época del año, 

MARZO, (derivado de Marte, dios de la 
guerra). Rómulo dedicó este mes especial- 
mente a ejercicios bélicos. 

ABRIL, (de aprilis, que significa abier- 
to). En este mes de plena primavera en el 
hemisferio norte, parece que la tierra abre 
su seno a la fecundidad, en el verdor de las 
plantas y en el color de las flores. 

MAYO, (de maius, que denota a los ma- 
yores). Se llama así este mes, porque estaba 
dedicado a los ciudadanos más antiguos de 
Roma. 

JUNIO, (de juvenibus, la juventud). En 
esta época del año, los romanos se dedica- 
ban a festejar a los jóvenes que servían en 
la guerra. 

JULIO, (de Julius). Este séptimo mes del 
año, según nuestro cómputo, es llamado así 
er honor de Julio César, primer empera- 
dor de Roma, nacido el 12 de este mes. 

AGOSTO, octavo mes del año, época en 
que por el calor excesivo se empiezan a 
agostar o marchitar las plantas, luego de la 
recolección de los frutos, 

SETIEMBRE, OCTUBRE, NOVIEMBRE 
y DICIEMBRE son nombres de los cuales 
no se necesita explicar la etimología, pues- 
to que significan el séptimo, el octavo, el 
noveno y el décimo mes del calendario an- 
tiguo. Está de más expresar que hoy esos 
meses son el noveno, el décimo, el undé- 
cimo y el duodécimo del calendario actual. 

Los jerarcas de la Revolución Francesa 
cambiaron la clásica denominación, por otra 
de estilo racionalista, que no tuviera ribe- 
tes de burguesa. Corta fue su duración; na- 
ció el 5 de octubre de 1793, por obra de 
Fabre d'Eglantine y cesó su vigencia el 19 
de enero de 1806. 

Como la Revolución Francesa estalló el 
21 de setiembre, en otoño, se estableció que 
ésta era la primera estación del año, y los 
meses que la componían se llamaron VE- 
DIMIARIO (el de las vendimias) BRUMA- 
RIO (el de las brumasí y FRIMARIO (el 
del frío), 

Los meses del invierno se llamaban NI- 
VOSO (el de las nieves), PLUVIOSO (el de 
las lluvias) y VENTOSO (el de los vientos), 

Para la primavera se crearon los nom- 
bres GERMINAL (mes de la germinación), 
FLOREAL (mes de las flores) y PRADIAL 
(mes de los prados en verdor). 

Por último, para los meses del verano, 


De Braril. Profesor Elyseu Paglioli: 
“SISTOLE” sienifica una de las tantas sís 
toles del espíritu ideali ta y realizador que 
enima a Procardias, Admirable revista, or- 
gullo de todos y uno de los hechos brillan- 
tes de la medicina sudamericana”, 

Del Prof. Adriano Pondé, de Bahía: “Una 
gran satisfacción me produce su importan- 
te revista Sístole que mucho nos honra y 


el lírico M. d'Eglantine, invehtó tres nom: 
bres terminados en “dor”, que en griego 
significa dádiva). Y así nacieron MESIDOR 
(dadivoso en mieses) TERMIDOR (dadivo- 
su en calor) y FRUCTIDOR (dadivoso en 
frutos). Se habrá advertido lo poético de la 
denominación, pues los tres meses de cada 
estación tienen la misma rima consonante. 

Como dato complementario, establezca» 
mos las etimologías de las estaciones del 
año. Hay en juego varios criterios, Nos 
guedamos con el que nos resulta más sen- 
cillo. Así, PRIMAVERA, significa primer 


Julio César, ayudado por Sosígenes, fue el 

gestor de la reforma del calendario, inno- 

vación que se llama juliana, y que dio una 
relativa exactitud a la medida del año. 


verdor; VERANO, expresa verdor; OTOÑO, 
(de auctum, aumentar), porque en esta épo- 
ca abundan los frutos, e INVIERNO que 
quiere decir sin verdor, 

En cuanto a la etimología de los días de 
la semana (de septimana, siete días), pro- 
cede de nombres de planetas, entre los cua- 
les se incluyen la Luna y el Sol. En con- 
secuencia, LUNES, de la Luna; MARTES, 
de Marte; MIERCOLES, de Mercurio; JUE- 
VES, de Júpiter; VIERNES, de Venus; SA- 
BADO, de Saturno; salvo el DOMINGO, 
día del Señor, en latín “dominus”. Los in- 
gleses lo llaman “sunday”, día del Sol. 

Terminemos recordando que entre los 
proyectos del personaje de Moliere, M. 
Jourdin, el que escribía en prosa sin sa- 
berlo, figuraba el de aprender bien el sig- 
nificado del calendario. Esta aspiración ha 
movido a risa a mucha gente, que no sos- 
pecha que un estudio a fondo del calenda- 
rio es una ciencia muy difícil. 

Pensemos que la reforma gregoriana fue 
muy complicada, en virtud de la ubicación, 
con relación a la Luna, del día de Pascua, 
fecha que desde el Concilio de Nicea hasta 
hoy, hace dieciséis siglos, esa fecha ha esta- 
do oscilando a lo largo de un arco formado 
por treinta y cinco fechas distintas, com-* 
prendidas entre el 22. de marzo y el 25 de 
abril. 

Alberto RUSCON!I 


(Especial para EL DIA) 


con la cual espero colaborar en breve, SIS- 
TO! es un esfuerzo de Procardiías que 
revela el corazón encendido de amor por 
la humanidad que sufre”. 

Del Prof. Aldo Chaves, de Porto Alegrs: 
“Mucha satisfacción nos produce Sístole, 
su éxito cierto Es su valor Cadas las figuras 
exponenciales de la cardiología sudameri 
cana que la orientan”. 


¡DE PIEDRA, QUE REY DESC 
INOCDOPARA Ln HSTORIA, WA 
¡GOBERNO UN PUEBLO PER- Ñ 

| DIDO? 


BAID ESE GAIN SM0LO M! | 


TAZÓN EXPLORA EL PALACIO ROSADO DE TARZANLUNDIA. 


POCOS HOMBRES TIENEN LA OPORTUNIDAD QUE EL DESTINO LES DIA TARLAN ED DEENCINIRR 
Y EXPLORAR UN PALACIO ROSADO DE UN PERDIDO, EN LA ISLA QUE HABÍA DENTRO DEL CRÁTER 
A A 


TARZÁN E 1TO LIMPIANDO EL PALACIO ROSADO DE MUSGO Y MALEZA, EXPLORARON SU INTERIOR. 


HACE MUCHO, MUCHO TIEMPO, 110. TAL VEZ 


HACE MIL, TALVEZ HACE CINCO MIL AÑOS.? 


LOS CIENTÍFICOS NO RECUERDAN, EN NUESTRA CIVILIZACIÓN, 


ANIMALES COMO ESTE ...NI SIQUIERA SUS HUESOS * É 


PERO LOS LAGARTOS GIGANTES, 
de CASINOS AGARRAN, ESTA- 
AN VIVOS? 


DESDE AQUÍ, TARZÁN, PODEMOS VER TODA 
NUESTRA TIERRA, CUANTD HACE QUE HA- 
Bla VIDA AQUÍ? 


SOLO UN OBRERO MUY HABIL PUDO UNIR 
ESTAS PIEDRAS TAN PERFECTAMENTE * 

SI ESTE PALACIO HUBIESE SIDO HECHO 
CON NUESTRO CEMENTO HACEMUCHO 
SE HABRÍA DESTRUIDO Y DESAPARECIDO? 


+ UN ANTIGUO ESCULTOR NOS DEJO DOS 
PRUEBAS ITO: ESTE REY ERA UN BUEN 
HOMBRE, NO UN TIRANO? Y ESTE 
PUEBLO TENÍA GRANDES ARTISTAS. 

ESTA ESCULTURA ES UN TESORO DE 


CREO QUE ES SÓLO 
POLVO, TARZÁN? 


POLVO AHORA, 1TO, PERO EN UN LABORATORIO, PODRIAN 
DECIRNOS QUE FUÉ ANTES DE POLVO.+DEBEMOS BUSCAR 
PRUEBAS QUE PODAMOS ENCONTRAR SIN AYUDA DE 
LOS CIENTÍFICOS ? 


Mm 


Ñ 


VEA LAS PRUEBAS DEL MISTERIO 
DE TARZANLANDIA .* 


Nutre, No. tiene, 
vigoriza, ODD ni puede 
fortalece. tener similares 


Traje modelo derecho, en sarga de 
pura lana, prolijamente confeccio- 
nado, color azul. Talle 5 +10500 


Aumenta $2.00 por talle 


Clásico traje modelo cruzado, en 
sarga de superior calidad, corte 


perfecto. Talle 5 +11000 


-——Aumenta $2.00 por talle 


Para la primera comunión de las 
niñas, presentamos una selección 
completa de vestidos en organdi y 
organzaos importadas, gran varie- 
dad de modelos. Desde +18000 


Para el día 
inolvidable de la 


PRIMERA 


Destacamos nuestro gran sur- 
tido de brozaletes en satin y 
nylon importado, con delicados 
motivos pintado y bordado a 
mano. Desde ¿500 


Camisa en fina tricolina manga 
larga. Nros. 33 al 36 $24.50, 


26 al 32 $ 2300 
Completa variedad de rosarios, 
importados. Desde $150 


Diversas calidades de libros para 
varón y niña. Desde y 550 


Gran variedad de corbatas en 


falla, satín y taffetas. Desde $ 200 


PROGRAMACION DE CASA SOLER EN SAETA T.V. Lunes y Miércoles a las 20 horas presenta el Escenario de Vo- 


| sledados 'y los Martes a las 21 y 15 horos la Gron TELEREVISTA, con las mojores atracciones de lo TV. | 


1 CLIENTES DEL INTERIOR: Dirijan vuestres pedidos o nuestra CASA MATRIZ Avda. Agraciada 2302 y M. Sosa. 


CASA MATRIZ Avde. Agraciada 2302 
TELEF. 20 09 61 


SUC. GOES 
TELEF, 242.00 - 24300 


SUC. CORDON Avda, 18 de Julio 1601 
TELEF. 4041 11 


